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La sierra de Enguera
La Sierra de Enguera es una de las zonas más atractivas

de la geografía valenciana, a la vez que poco conocida. Su

territorio es muy extenso, pródigo en aguas y muy

accidentado y abrupto, excepto el valle del nordeste donde

se ubica la población de Enguera a 312 metros de altitud.

Está ubicada en el extremo sudoeste del Macizo del Caroig y el visitante,

al efectuar el recorrido por su interior y andando una corta distancia, puede

estar en alturas que superan los 1000 mts., (las más elevadas son los Altos de

Salomón, a 1.026 metros de altitud, y Los Arenales a 1.019 mts.). Pero también

puede encontrase con profundos barrancos, con paredes de vértigo (barrancos

del Benacancil, Gatillo, Río Grande, de la Hoz, etc.), carrascales (en el Losar y

en el barranco Carrasca), abruptos roquedales con abundantes manantiales, así

como los numerosos caseríos de sus montes.

La Sierra de Enguera tiene una superficie total de 24.025 hectáreas, de las

cuales 17.959 son terrenos forestales y 6.066 pertenecen a cultivos, todas de

un alto valor ecológico, con verdaderos tesoros naturales. Es un enclave

geográfico de una gran diversidad y entre todas las obras de la naturaleza tiene

un lugar destacado por esa enorme diferencia en sus enclaves. Afloran en ella

 gran cantidad de fuentes y manantiales que a lo largo del tiempo han venido

apagando la sed de sus pobladores, la mayoría están ubicadas en parajes de

singular belleza, y que por su atractivo natural y la gran calidad de sus aguas

son de visita obligada. Entre los  diversos que podemos encontrar está la Fuente

de Benali, un importante manantial cuyas aguas son de gran pureza y está

considerada abrevadero público. Por su parte la Fuente de Peña Roya es un

manantial enclavado en un bonito paisaje cuya visita se realiza por la carretera

de Enguera a Benali.

La Fuente Huesca (a 800 mts. de altitud) es un abundante manantial ubicado

en el paraje denominado La Cebolla. Sobre él se ha construido un área recreativa

dotada con un pequeño refugio, paelleros, fregaderos, lugar de baño, etc. Sus

aguas son frías, cristalinas y según han transmitido los viejos del lugar tienen

propiedades que abren el apetito. Surgen en un bello entorno natural que

estimula los sentidos. Se accede a ella por el km. 17 de la carretera de Benali,

donde un indicador a la izquierda nos guiará por la Cañada Real de Almansa

hacia allí.
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La Fuente de la Rosa (a 970 mts. de altitud), es un manantial cuyas aguas

son de una calidad inmejorable y abastecen el Campamento Juvenil "La Rosa",

situado junto a la Cañada Real de Almansa y muy próximo a la confluencia de

ésta con la Cañada Real de Tortosilla, catalogado por ello como abrevadero de

uso público para el abastecimiento de los usuarios de la citada vía pecuaria. Se

accede por el km. 24 de la carretera de Enguera a Ayora y posee instalaciones

de acampada.

La Fuente de las Arenas está situada en el paraje del mismo nombre. Se

accede desde Navalón de Arriba por la carretera que lleva a la casa forestal.

El paraje en el que está situada cuenta con un área recreativa, donde el viajero

podrá descansar entre frondosos pinares, saciar su sed en la fuente y degustar

una buena cocina que ofrece carnes y guiso al visitante. Posee también

instalaciones de acampada.

En los montes de la Sierra de Enguera

podemos encontrar la típica vegetación

característica del bosque mediterráneo,

con una gran variedad y originalidad en

la flora, tanto pinos rodenos como

carrascos y piñoneros, fresnos, carrascas,

lentiscos, enebros, madroños, austeros

robles valencianos, un gran volumen

de plantas aromáticas y con

propiedades medicinales, cornicabras,

durillos, palmitos, etc. Este espacio

natural alberga un madroño charral,

tal vez el más grande del territorio

valenciano, y el pino Romo, muy

conocido por los habitantes de la

zona. A su paso por senderos y

caminos del interior podremos

encontrarnos con una fauna muy

La fuente de la Rosa,
manantial de aguas de

calidad inmejorable,
localizada en la Sierra de

Enguera

La Fuente Huesca.
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diversa: cabras hispánicas o montesas, jabalíes, zorros, gatos monteses, tejones,

ardillas, jinetas, etc. búhos reales y siempre bajo la escrutadora mirada de águilas

reales o perdiceras y otras rapaces que nos describirán círculos en un hermoso

cielo azul. La Sociedad Española de Ornitología señala este enclave como un área

importante para las aves.

La Sierra de Enguera está llena de innumerables grutas y simas que llegan

a los 60 mts. de profundidad, constituyendo gigantescos sumideros que beben

el agua de la lluvia.  Cientos de cuevas, abrigos de antiguos pobladores,

salpican la geografía enguerina (Cueva de los Muertos o de las Maravillas, el

Castillarejo, las del barranco del Benacancil, la Cueva Santa, etc.).

Por lo que a la herencia que el hombre ha dejado en el entorno natural, La

Sierra de Enguera alberga en su interior diversos emplazamientos. Cabe destacar

las alquerías construidas en período musulmán y que conservan casi intactas

su primitiva morfología, mostrando un modelo de hábitat que sintetiza y

materializa la cultura rural local. En este sentido ocupan lugar destacado el

caserío de Benalí, con manantial, paso obligado en la trashumancia hacia la

Meseta, y que es abrevadero público por su proximidad a la vía pecuaria del

Cordel de Benalí que enlaza las Cañadas Reales de Almansa y Almenara. Se

encuentra a 18 km. de Enguera y a él se accede por la carretera que tiene su

origen en la misma población.

Del mismo modo, a 762 mts. de altitud se eleva la preciosa pedanía de

Navalón, situada en un paraje envidiable de la serranía enguerina, en el

Ejemplar
característico de
la flora de la
Sierra de
Enguera
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extremo occidental del término de Enguera, y que constituye el punto de

partida para realizar deliciosas excursiones hacia otros caseríos como el Puntal,

Casas de Requena, Santich, Corral de Blay y Hoya Redonda. Este grupo de

casas se contempla con el sugestivo paraje final del trayecto partiendo de

Enguera. Durante el mismo se puede contemplar el perfil de las montañas

hasta perderse en la costa mediterránea. La carretera que lleva a Navalón

discurre ondulada por los medios planos de la baja serranía, para ascender

suavemente hasta llegar a la Peraleja. Antes de llegar allí habrán pasado

primero por el caserío de Navalón de Abajo, después por el de Navalón de

Arriba, sombreado por el monte "La Era" (762 mts. de altitud). En este

entorno hay que situar también los "Cucos" de la Sierra de Enguera,

edificaciones de piedra seca de un altísimo valor cultural y etnológico utilizado

por los agricultores de la zona.

Las llamas de los incendios en la Sierra de Enguera han hecho rebrotar el

deseo de conservación de este paraje, y una serie de personas crearon ADENE

 (Asociación para la Defensa de la Naturaleza de Enguera), un colectivo de

voluntarios de extinción de fuegos forestales que se agruparon para cuidar

el monte. Su ímpetu les ha llevado a crear el Centro de Información e

Interpretación Medioambiental en Enguera, con el objetivo de conocer la

naturaleza y facilitar su conservación. El agua, la arqueología, la fauna, la

flora, los senderos y los caseríos conforman los ejes temáticos  de su muestra

permanente, prefacio a la visita del entorno natural del enclave natural de la

Sierra de Enguera, fraccionado en las partidas de La Redonda, Los Altos,

Navalón y La Matea.

Vista de Navalón


